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PERSONAGES. 


D. Dirco Perez. 

ELENA, su hija. | 

GENARO DE MONTELEON, amante de esta. 
EL BARON DE FUENTERÚBIA. 

D. Juan, amigo de D. Diego. 

Lurs, intimo amigo de Genaro. 

. ISABEL , camarera de D. Diego. 


Varios amigos de Genaro. 


La escena es en Madrid. 








Escena primera. » 


El teatro representa una calle. A la derecha del espectador, 
la casa de D. Diego, con jardin, cuya pared dividirá el 
escenario, de modo que se. vea el jardin y la calle. Es de 
noche. Al levantarse el telon aparece EENa por una puer- 
tecita de la casa que conduce al jardin. 


ELENA. Al jardin quiero salir ;- 
Se respira. un dulce ambiente.... 
Calmar pueda el fuego ardiente 
Que yo siento aquí latir. 
¡Qué bella la noche está! 
¡Qué apacible, qué serena! . 
Yo me encanto. Tanta pena 
Esta brisa calmará. 
Cuánto sufre un pecho amante 
Que quiere con tanto ardor ! 
No pasa, no, un solo instante 
Sin suspirar por su amor. 
Dónde estás Genaro, dónde ?... 
Será fiel tu corazon ?... 
Dí que me amas, ah!... responde, 

Pí que no fué una ¡lusion. 

(Sé sienta en un banco y queda dormida). 


o 


Escena El. 


Salen por el fondo Lu1s y GENARO con una guitarra seguidos 
de varios amigos, y se detienen junto á la pared del jardin..- 


Luis. Creo que ya estamos. ¿No es esa, Genaro, la pared 
del jardin ? 

Grexw. Sí,... aquíes. Este es el templo do reposa: el ángel de 
mis ensueños. ¡Ab! qué dulce felicidad esperimento al 
contemplar estas paredes, gue aunque impenetrables á 
los ojos, no lo son al corazon que te vé siempre, Ele- 
na, y siempre piensa en tí! ¿Estais prontos, amigos 
mios ? 

Topos. Sí, Genaro. 

Gen. Muy bien. Pues silencio y á cantar. 

Tonos. Cesen las penas 

Fuera estudiar; 
Todos cantemos 
A lx beldad.  (Etena despierta sobresaltada! 


ELENA. Ah!... ¿qué será esto? 
¿Quién aquí está ? 
Escuchemos. 

Topos. Noche plácida y serena, 


Luna bella, tu fulgor 

Penetrar haz hasta Elena. 

Dí la espera aquí su amor. 

Y de aromas perfumada 

Dulce brisa, muy sutil, 

Dile á Elena que es amada ,. 

Que la esperan dichas mil, 
GEN. ¿No oyes, ángel mio, 

La voz de tu amante, 

Que te ama constante , 

Y es fiel á tu amor ? 

Despiértate, Elena, 

Y vuela á mis brazos, 

En dulces abrazos 

Calma mi dolor. 

Tu bella mirada 


Endulza mi vida, 
Pues eres, querida, 
Mi grata ilusion. 
Y tú eres el cielo 
Dó goza mi mente, 
Y el astro luciente 
De mi corazon. 
LLENA. Es Genaro., el pecho 
Latiéndome está; - 
No puedo mas ya 
¡Ay 1 á tanto amor. 
Tú eres mi consuelo. 
Mi estrella luciente, 
Dó goza mi mente, 
En dulce ilusion . 

GEN. Silencio, amigos, me parece que oigo ruido en el jar= 
din. Oh!... seria tanta mi dicha que pudiese hablarla !... 
Sí, es preciso probarlo. Voy á trepar por esta pared, y 
de un salto estoy con ella. Vosotros, amigos , podeis re- 
tiraros si gustals. : 

Luis. Saltar en un jardin, y de noche, Genaró, ¿no ves que 
te espones * ? 

Gen. ¿Me espongo dices ? Cóino se conoce que tú no amas ! 
cuando se trata de verá mi ángel, á mi Elena, nada te- 
mo aunque fuese penetrar en los Eopleta A Dios. 

Topos. A Dios. Si | 

(Se van los amigos de (Genaro. Este salta la pared). 


Escena NIN. 


GENARO Y ELENA. 


EN. Elena! 
ELENA. Genaro! 
GEN. Y con cuánto afan, bien mio, 


, Siempre en tí pensando estaba ! 
Este instante Elena ansiaba!... 
ELENA. Yo pensaba en tí tambien. 
Mas te veo ya, Genaro, 
Y feliz me considero. 
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GEN. 
ELENA. 
GEN. 


ELENA. 


GEN. 
ELENA. 


(GEN. 


ES 


¿Me quieres cual yo te quiero ? 
Tú eres mi vida, mi bien. 
¡Qué grata felicidad! 
Tu mirada me enternece , 
Tu hermosura me enloquece; 
Me amas mucho ¿no es verdad ? 
Di que siempre me amarás, 
Y que por do quier mi suerte 
Siempre Elena, hasta la muerte 
Constante me seguirás. 
Ah!... Genaro, te amo, SÍ, 
Me arroba ternura tanta, 
Y el alma tu voz me encanta, 
Me da loco frenesí. 
En mi ardiente corazon 
Llama luce de amor puro, 
No se estinguirá, lo juro, 
Será eterna mi pasion. 

A 2. 


Me fascina tanto ardor 
Y se exalta el alma mia: 
Ojalá que Dios un dia 
Nos bendiga tanto amor. 
Con que siempre serás mia. 
Ab ! siempre tuya seré, 
Pues te adora el alma mia. 
Yo jamás te olvidaré, 

A 2. 
Hoy de plácida ventura 
Lleno, mi pecho rebosa ; 
Gual aurora pura, hermosa 
Nuestro amor hoy pareció. 


- Elena z ; 
A Dios E le 
Genaro bien mio, 


Que sea tu pecho.amante 

A mi amor siempre constante, 

Al que siempre te adoró. , 
A Dios. : 


(ELENA entra en su casa. GENARO salta la pared y luego 
Luis 4 su encuentro, Empieza á amanecer. 


sale 
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Escena EV. 


GENARO , luego Luis. 


EN. Parece que nadie me ha visto, y mis amigos se han 
marchado ya. Mas... no, parece que es Luis el que se di- 

rige hácia mí... sí... él es. Luis ? 

Luis. (Genaro ¿ ya esla aquí? ¿la has visto ? 

GEN. La he visto y la he hablado. Ah! soy el hombre mas 
feliz del universo. Por una parte el triunfo, la gloria; por 
la otra el amor. No falta mas que el padre de Elena con- 
sienta en nuestro enlace. Oh! Luis, si hoy puedo alcan- 
zar esto, me-vuelvyo loco de tanta felicidad. 

Luis. No creo que te falte mucho para serlo del todo; pues 
eres poeta, y de poeta á loco creo que va muy poco. 

GEN. Luis, si tu corazon fuese tan sensible como el mio, no 
te burlarias. 'Ah! tú no sabes la felicidad que encierra el 
ser amado de un ángel como es Elena. Y al silencio de 
la noche, venir aquí y encontrarla en el jardin, rodea- 
da de flores y de un ambiente perfumado que estasía el 
alma y la comunica un placer... un placer... inesplica- 
ble, inmenso y que solo siente un corazon sensible. Y á 
los pálidos reflejos de la luna, admirar su faz angélica, 
su faz divina!... Absorver aquellas penetrantes y tiernas 
miradas... que alucinan y derriten el alma! ., Ver en- 
treabrirse sus sonrosados labios para decir” «te adoro, te 
amo mas que á mi vida!...» Ah! no conoces tú el má- 
gico efecto de estas palabras. El mundo se anonada para 
el corazon amante: su imaginacion ya no está en la tier- 
ra, se eleva, se lanza á los espacios y goza de una dicha 
celestial!... : y 

Luis. ¿Hos acabado ya? Vaya una descripcion; pero, eres 
poeta y te has de pasear siempre por los espacios iluso- 
rios ó imaginarios. Mas dejemos aparte todo esto; supon- 
go que le habrás hablado del triunfo obtenido en la re- 
presentacion de tu drama? 

Gen. Voto va!... ni siquiera lo he pensado Hacia tantos 
dias que no la habia visto y podido decirla una palabra 
de amor, que todo se me ha olvidado al verla. Pero ma- 
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ñana iré y le esplicaré todo el triunfo que obtuvo mi pri-* 
mera obra. ¿No es verdad que fué completo, Luis ? 

“Luis. Sí, Genaro, mas delo que yo esperaba; pues no de- 
jarás de conocer que el drama tiene algunos defectos, 
indispensables cuasi siempre á las primeras obras que se 
escriben. Sin embargo el público fué justo y aplaudió, 
estimulando así al jóven poeta para que siga el camino 
de la gloria, sembrado de laureles. 

Gen. En efecto es así, y yo no puedo menos de agradecerlo. 

Luis. Genaro, va á salir el so] y aun no nos hemos acostado. 

Gen. Qué importa? yo no tengo sueño. 

Luis. Pues yo sí, y si te place nos iremos. 

GeEw. Como gustes. 

Luis. Vamos pues. 

Gex. Vamos. (Se van por la derecha). 


Escena Y. 


Sala en casa de D. Dieco. Puerta grande al fondo y dos 
colaterales. Es de dia. Sale D. Dieco por la puerta del 
fondo. 


D. Dirk. Parece que todos duermen aun y yo estoy cansado de 
andar. Elena, Isabel. ando á la puerta derecha). 

IsaBeL. Voy, voy. (Dentro) 

D. Die. Vamos á ver si.os levantais hoy. 

IsaBeL. ¿Qué manda usted, D. Diego? 

D. Die. ¿Está en cama aun Elena? 

IsaBeL. No señor, se está peinando ¿quiere usted que la 
llame ? 

D. Dik. No, déjala. Tomaré el baño, pues hoy vamos á tener 
un calor insoportable; ya no se puede andar por esas ca- 
les de Madrid. : 

Isaner. ¿Con que ya ha salido usted tan temprano ? 

D Dir. Sí, tenia que arreglar cierto negocio. ¿Está ya todo 
pronto para bañarme ? 

Isapuc. Sí señor, todo está, 

D. Diz. Pues entonces voy allá. Si álguien viene á buscar— 

e, hazle esperar y avísame. 
Isanrr. Está bien. (Vase D, Diego). 


» 


Escenña VI. 
IsaBkL sola. 


IsabeL. Siempre de negocios! no se habla aquí de otra co- | 
sa. No se oyen otras conversaciones sino : si los fondos 
suben, si bajan, si ha caido el ministerio, si hay crisis 
y una infinidad de embrollos que no comprendo. Pero en 
conclusion todo viene á parar en una misma cosa: en 
amontonar dinero. Nunca está saciada su ambicion. Es- 
ta clase de hombres no quieren oir hablar de nada, que 
no lleve por nombre: especulacion. Y aun cuando algun 
jóven pide la mano de su hija, nunca le preguntan ¿qué 
sabe? ni ¿qué piensa? sino ¿cuánto tiene de capital el 
señor don fulano ? Llaman, voy, voy. (Llaman). 


Escena VEL. 


El Baron de FuyenterrUBIA € ÍsaBEL. 


Bar. Buenos dias, linda muchacha. 

Isa. Beso á usted la mano, caballero. 

Bar. Está en casa el señor D. Diego? 

Isa. Sí señor, está bañándose., si usted quiere tener la bon - 
dad de esperarle... 

Bar. Sí, le esperaré; pero se servirá usted avisarle que yo 
estoy aquí. 

Isa. Quién le diré?... 

Bar. El señor baron de Fuenterrubta. 

Isa. Está bien, voy corriendo. 


Escena VII. 


El BARON. 


Ban. Ya estamos por fin en casa de mi futura esposa, pues 
no dudo que lo será; es decir, que sus treinta mil duros 
de dote serán mios, porque en cuanto á Elena poco me 
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importa. Bella conquista ha sido esta. ¡ Treinta mil du- 
ros '... magnífico, será la mejor jugada que habré he- 
cho en mi vida; digna seria de figurar en los anales de 
lx historia.” Y todo por qué? porque me titulo el baron de 
Fuenterrubia, y me consideran hombre millonario. ¡ Lo 
que puede el metálico ! ¿quién es el que no se deja des—- 
lumbrar por su brillo? . 


Sí, todo al oro. se rinde. 

» Tú eres deste mundo el rey ,. 
Para muchos eres ley. 
¡ Cuánto se hace para tí! 
«El baron de Fuenferrubia » 
Dicen, cuando voy pasando 
Y todos me van mirando; 

y Envidia tienen de mí. 

Me paseo todo el dia, 

Como bien, ceno con gusto, 
No sé lo que es disgusto, 
Sé que es amor y placer. 
Llevando el bolsillo lleno 
«No me arredra nada, nada, 
Pues es cosa muy probada: 
De oro el mágico poder. 


Me tuerzo: el bigote, 
Aplico mi lente, 

Me dice la gente 

Que sé bien vestir. 

Yo bailo con gracia, 
Con gusto yo canto, 

Y monto que encanto. 
¡Eso es bien vivir! 
Conquisto las bellas 

Que mucho me quieren . 
Por mí ya se mueren, 

Y digo verdad. 

Si necio ó atrevido 
Alguien me la pega, d 
Mi estoque le lleva 

A la eternidad. 


5 
Escena 1X. 
Dicho y D. Dire: 


D. Dir. Beso á usted la mano, señor barotr. 


Bar, Servidor de usted, señor D, Diego. ¿Sigue usted 
bien ? 

D. Die. Muy bien ¿y usted:? 

Bar. Per fectísimamente. 


D. Dir. Siento que haya tenido usted que aguardarse; pero 
estaba tomando el baño, ¡hace tanto calor! 

Ba. Oh! no importa ,. D. Diego. 

D. Die. Caramba, y qué elegantito se ha puesto usted, es” 
toy seguro que cuando mi hija le vea.... 

Bar. Estoy ansiando este momento, es tanto el cariño 
que la profeso (4 su dote). 

D. Die. Lo creo, lo creo muy bien, señor baron. Tenga 
usted la bondad de sentarse con toda franqueza , pues está 
usted en su casa. 

Bar. Mil gracias, D. Diego. ¿Supongo que habrá usted ha- 
blado de la boda á su bija ? (Se sientan.) 

D. Die. No señor; pero no dudo que ella consentirá con mu- 
cho gusto. Mi voluntad es la suya, y además ; quién se 

_atreyeria á despreciar un enlace semejante ? Usted, due. 
ño de una fortuna colosal, y de un noble título... 

Bar. Es así, D. Diego, pues yo he tenido proposiciones de 
hijas de barones, marqueses, condes, en fin de la mas alta 
aristocracia, y sin embargo, todo lo he despreciado por 
su hija de usted. 0 

BP. Dim. Eso es una prueba inequívoca de su noble desinte- 
rés. Aunque no debe usted olvidar que mi hija, aunque 
no sea noble, tiene treinta mil duros. 

Ban. Le juro á usted que no pienso en ello; muy poco 
nre importa su dote (esto es lo que yo quiero). 

D. Dre. (¡Qué desinterés ') 


Bar. ¿Qué dia quiere usted que fijemos para la boda ? 
D. Diz. Cuando usted guste. 
Bar. Entonces lo mas pronto posible. Si le parece á usted 


bien, pasado mañana, 
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D. Dig. Muy bien, señor baron. Hoy mismo hablaré á mi hija 
y quedará todo arreglado. (Se levantan.) 

Bar. Pues entonces me voy, confiando que pronto seré fe- 
liz (puesto que tendré oro.) Señor D. Diego, beso á usted 
la mano. (Vase). 

D. Dre. Servidor de usted, señor baron. 


Escena X. 


D. Dikco solo. 


D. Die. Por fin parece que todo se arreglaré. Mt hija será 
feliz, esposa de un jóven tan fino, tan noble, y sobre todo: 
muy rico: cualidad principal para casarse con la hija de 
un rico comerciante como yo. Voy á participarlo á Ele- 
na al momento. Elena, Elena... 


Escena XE, 


Dicho y ELENA. 


ELENA. ¿Qué manda usted, padre mio? 
D. Dir. eii hija mia, ven, tenemos que hablar los dos : 
siéntate. (Se sientan.) 


Elena. — (¿Qué me querrá?) 

D. Die. Ya sabes que siempre te he querido, y he procu- 
rado hacerte feliz. 

ELENA. Sí, padre mio. 

D. Diz. Pues bien, de esto voy á tratar ahora, de hacer tu 
felicidad. Te sorprenderás de gozo, es una fortuna ines— 
perada que nunca habrias imaginado tener. 

ELENA. Y es, padre?... 

D. Die. ¿No lo adivinas, hija mia? He resuelto casarte. 

ELENA.  ¡Casarme! | 

D. Drk. Sí, hija, casarte; pero con quién, Elena! con unjó- 
ven que por mas que diga en sú alabanza, será poco para 
lo que merece. 

ELENA — (Si será Genaro * Ah!... seria tanta mi felicidad!...) 
Y este jóven cómo se llama ? | 
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D. Pre. El baron de Fuenterrubia. 

Enena. (¡Ah!) 

D. Die. ¿Qué tienes, Elena ? tu rostro ha palidecido... ba= 
jas los ojos y no respondes.... ¿qué es este misterio?...- 
habla... . 

ELeEna. — (¡Dios mio!) 

D. Die. ¿Podré saber al fin la causa de. tu silencio ? 

Enena. Padre mio... perdone usted... si no acepto... la pro- 
posicion que me hace, pero... me es imposible. 

D. Dre. ¡Imposible! ¿y por qué ? 

ELENA. Porque mi corazon no me pertenece ya; amoáotro. 

D. Die. Tú amas!... y no me habias dicho nada! 

Euena. Perdon, padre mio! 

D. Diz. ¿Y quién es el atrevido?... 

Evena. Es Genaro de Monteleon, un jóven muy digno de 
ser amado. 

D. Die. ¿El poeta? . 

ELENA. — Sí, padre mio. Ah! si usted le conociera?... es ver_ 
dad que no es rico en fortuna, pero lo es en virtudes y 
en saber. 

D. Diz. Pero, ¿cómo te has atrevido á amar un jóven sin 
fortuna, áunnada, á un poeta? Tú, la hija del rico co- 
merciante D. Diego Perez, casarte con un poeta ! jamás 
lo permitiré. 

EuBNA. Ab! padre mio sea usted indulgente, seríamos tan 
felices !... le amaríamos á V. tanto!... 

D. Dre. Hija mia, tú deliras; despreciar un enlace tan bri- 
llante! Mira, yo quiero tu bien; siendo la esposa del ba- 
ron, tendrás coche, caballos, joyas preciosas, en fin, na- 
da te faltará; y además serás la baronesa de Fuenterrubia. 

Elena. Coche, caballos, joyas, ¿qué es todo esto? ¿piensa 
usted que esto me haria dichosa? ¡Ah!... No, padre mio, 
todo es perecadero, todo en un momento puede quedar 
destruido, mientras que un buen corazon no se destruye 
jamás, es la. joya mas rica que se pa apetecer. 

D. DiE. ¿Y su nobleza ? 

Etena. ¡Su nobleza! Qué mas honor, qué mas nobleza que 
el ser hombre de bien! Esto es ser verdaderamente no- 
ble, lo demás es solo un título, con que se enyanecen 
los hombres. 

D. Dre. Calla, Elena, calla que no quiero oirte disparatar 
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mas; tengo mi palabra empeñada. Es preciso que olvi- 
des á este jóven y te cases con el baron. 

Enea.  Olvidarle, imposible! Ah! padre mio, quiere usted 
sacrificarme? quiere usted hacerme infeliz para toda mi 
vida ? 

D. DiE. No, quiero que seas dichosa. 

Elena. Pues entonces no me case usted con ese hombre. 

D. Die. Tanta obstinacion ! esto es ya demasiado. 

Euena. Padre, por Dios, por mi amor!... 

D. Die. Por tu amor, eso-son tonterías que debes olvidar 
y hacer lo que te digo. 

Enena. Imposible, primero morir. 

D. Diz. (Se levanta.) Imposible, pues bien, ahora ya no su- 
plico sino que mando, ¿lo entiendes? y quiero ser obe- 
decido. Soy tu padre y lo exijo, lo quiero. | 

Euena. Padre mio, por piedad ! 

D. Die. No quiero réplicas ¿estamos? Pasado mañana de- 
bes ser la esposa del baron. 

Eneva. ¡Oh Dios! (Vase D. Diego. Elena cae abatida en: 
un sillon. Rato de silencio ) 


Escena XilE. 
ELEnNa sola. 


ELENA. Oh! esperanza mia !... 
Para siempre huyó 
La ilusion que un dia 
En mi pecho brotó. 
Perdida ya mi mente 
En dichas del amor, 
Ah! pensaba ¡inocente ! 
Que no habia dolor. 
Sus prendas tan divinas, 
Apenas yo probé, 
Que solo sus espinas 
En mi pecho ¡ay! hallé. 
Y qué te queda Elena 
Ahora sino gemir, 
Sufrir y ahogar la pena? 
¡Mas valiera morir! 

- En trance tan fatal, quién se compadecerá de Mi... quién ? 
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Escena XRHnI. 


Dicha y GENARo.* 


GENA. — Yo, Elena. 

ELENA. ¡Genaro! 

GENA. Sí, yo soy, querida mia. 

Esena. ¿Cómo te has atrevido á llegar hasta aquí? Ah! no 
temes que mi padre te yea ? 

GENA. Al contrario, vengo á buscarle, quiero arrojarme á 
sus pies y confesárselo todo. Sí, Elena tú no sabes la fe- 
licidad que nos espera. 

Enena. ¡Felicidad ! 

GENa. Sí, amor mio, hoy es un gran dia para mí. Ayer 

noche sepuso'en escena mi drama , y el público lleno de 
entusiasmo lo aplaudió, me llamó á la escena, y me ar- 
rojó una corona, que vengo á ofrecerte. Ob! mira si ten- 
go motivos para estar contento. 

ELENA. El público fué justo, Genaro, pues el drama es muy 
bueno. Cuánto hubiera deseado estar en el teatro, y ver- 
te salir á la escena para ser coron+do de laureles! 

Grwa. No importa; hoy se repite y podrás venir a verlo. 
Yo supongo que ya nose opondrá tu padre á nuestro en- 
lace, pues ahora tengo una brillante carrera ; ya estoy en 
el camino de la gloria. 

Euena. ¡Te engañas; Genaro! 

GeEnNA. ¡Me engaño!... ¿Ha cambiado acaso tu corazon ? 
¿qué es esto, Elena ? Yo que pensaba ver brillar hoy en 
tu rostro la alegría, al saber tan fausta nueva, veo con 
asombro que estás triste, abatida, y se desprenden de 
tus bellos ojos copiosas lágrimas! ¿Cuál es pues la causa ? 

ELENA. No, Genaro mio, no; mi corazon es siempre el mis” 
mo, siempre te ama. Pero... somos muy desgraciados !... 
Mi padre se opone absolutamente á nuestro enlace. 

GuenNa.  Cómo?... sabe acaso ?... 

ELENA. Sí, todo lo sabe, todo se lu he confesado, al que- 
rer que aceptase la mano del baron de Fuenterrubia.* 

GeEna. ¡El baron de Fuenterrubia ! : 

ELENA, Si, este ha pedido mi mano, mi padre se la ha pro- 
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metido y quiere forzarme á que yo la acepte, porque es 
muy rico. 
Gerena. — Y tú la aceptarás Y 
ELENA. Yo?... jamás; primero me sepultaré en un convento. 
GEnNA. — Y tendrás valor para resistir al brillo de su do 
za, de su nobleza ?... yo no tengo mas que un corazon!... 
Euena. Genaro, tú me ofendes. La riqueza no es nada para 
mí, y para ser feliz, solo quiero un corazon que me ame 
y me comprenda. 


¡Hay mayor felicidad 
En el mundo de ilusion ,. 
Que tener un corazon 
Que nos ame con lealtad ! 


Gena. No, no la hay Elena, perdóname si he sospechado 
de tí; mas, ya estoy tranquilo. Pero ¿te parece que no 
hay ningun medio de arreglarlo? : 

Eleva. Ah!... mucho lo dudo, Genaro; le he hablado de 
nuestro amor y me ha contestado, que Eos eran tonte- 
rías que debia olvidar. 

Gen. Con que no hace caso de nuestro amor. ¡Ah!... pa- 
rece imposible que haya hombres que se atrevan á negar 
el sentimiento mas noble, mas puro que Dios puso en el 
corazon humano! Pero yo nada le he dicho aun; si le ha- 
blo, si se lo pido de rodillas, quizá conmoveré su cora- 
zOn. 

EnLena. ¡Dios lo quiera! Pero temo que sea todo inútil. Tú 
no conoces á mi padre, pues aunque no tiene mal cora- 
zon, tiene mucho apego á las riquezas, y no hace caso 
del talento, ni de la virtud. Además, no quiere que le 
contradigan en nada, así es que al despedirse ha dicho 
que debia someterme á su voluntad, y que dentro de dos 
dias debia ser la esposa del baron. Juzga ahora si tengo 
motivos para llorar... amándote tanto como te amo!... 


GENA. — ¡Dentro de dos dias! Ah!... que haya de ser tan infe- 
liz!... ¡Dios mio! ¿Y todo por qué? Porque no soy ri- 
co, porque no tengo oro para saciar su maldita avari- 
cia... ¡ Miserables '!!... no comprendeis que bajo el mas 


humilde aspecto y el mas pobre vestido, puede encer- 
rarse una imaginacion fecunda, ardiente y pensadora, y 
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“un corazon noble, sensible, inmenso como el Océano ! 
Ah!... nolo comprendeis, no, porque nunca habeis sen- 
tido '... porque nunca habeis amado!... Oh!... tampoco 
sabeis lo que sufre un corazon sensible, que ama con 
todo el fuego y el árdor de un alma grande!... que de- 
seando hacer feliz á su amada, conquistaria el mundo, y 
se lo ofrecería á sus pies para poseerla !... Y otro que no 
la ama con aquel amor sublime, que la hará quizás in- 
feliz... se la arrebata, y con risa sardónica le dice... 
«esta mujer es mia!...» Y aquellos dos corazones que 
Dios unió, un impío se atreve á sepafarlos... Oh fatali- 
dad incomprensible !!!... ¡Genaro queda como abismado 
en sus reflexiones). 

ELENA. Genaro... ¡ah! modérate por Dios! 

GENA. Elena ¿me amas? 

ELENA. ¿Por qué esta pregunta, Genaro mio? ¿no sabes que 
mi corazon te pertenece enteramente ? 

GENA. — Y cualquiera que sea mi suerte ¿estás resuelta á se- 
guirla ? i 

ELENA. Aunque sea ir á la muerte. 

GeEnaA. Pues bien; hoy haré el último esfuerzo, hablaré á 
tu padre, y sise niega, esta noche te esperaré á las doce 
en el jardin. Todo lo tendré preparado, nos casarémos, 
y un carruage nos conducirá fuera de la corte. Irémos á 
donde podamos vivir felices. 

ELENA. ¿Pero tengo que dejar á mi padre sin decirle nada ? 
Ah! yo le quiero tanto! | 
GEnNA. - Tu padre está en un error. El brillo y la fortuna 
del baron le han deslumbrado , y ho le dejau ver la ra- 
zon; pero ya vendrá un dia en que la conozca y nos 
bendiga. Esto no «es mas que evitar que cometa una 
injusticia. Por otra parte ¿no lo hacemos impulsa- 
dos por los mas nobles y puros sentimientos? ¡Créeme , 
Elena, sígueme, y está segura que Dios desde el cielo, 

hendecirá nuestra union. Di ¿te resuelves? 

Ecena. Sí, Genaro, te seguiré. 

Guna. — ¡Mi bella Elena! 

ELENA. Siempre seré tuya, Genaro mio! 

Gewa. Yo jamás te dejaré. 


GUENA Y ¡Cuánta felicidad ' 
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A 2. 


Hoy luzirá el astro hermoso 
Del amor, y á nuestra frente 
Una corona luciente 

De placeres ceñirá. 

En indisolubles lazos 
Siempre unidos estarémos, 

Y felices vivirémos; 

Nadie nos separará. 


Escena XV. 


Sale D. Diego por la puerta del fondo, y queda un rato con 
los brazos cruzados, mirándolos. 


D. Dig. ¡Qué veo! 


ELENA y perdido! 
GENARO. ADA? "807 perdida ! 
D. Dir. ¿De quién permiso usted tiene (A (renaro). 


Que á mi casa, infame, viene? 
Salga usted luego de aquí. 
. Y tú tambien, hija ingrata, (A Elena) 
Que no cumples lo que debes, 
¿Cómo pérfida te atreves 
A burlarte asi de mí? 
Kuena. £h! padre mio! 
GENa, Don Diego? 
-Deponga usted sus enojos, 
Yo le pidó aquí de hinojos , 
Que bendiga nuestra union. 
Muy feliz haré á su hija, ; 
Pues si no tengo riqueza, | ce 
Nos amamos con terneza 
Y de todo corazon. 


A2, 


Ah! señor mio, 
padre mio, 
Tenga usted ¡ay! de los dos, 


piedad 


D. Dire. 


GENA. 


D. Dirk. 


GENA. 
Í LENA 
D. Dir. 
7 ENA. 


D. DsE. 


GENA. 


urna. 


ELENA y 
(GENARO. 


Se lo pedimos por Dios, 

Por nuestra felicidad. - 

Basta ya, no quiero oir. 
Hice mi resolucion, 

Cásate con el baron. 

Sin ella, podré vivir? 

Sabe usted que la amo mucho... 
Todo esto son bagatelas, 
Meros lances de novelas 

A los cuales yo no escucho. 
(Infausta suerte mia 

Que así tú me has burlado, 
Y un puñal me has clavado 
Ay! en mi corazon). 

(Mi corazon que un dia 

En dichas se gozaba; 

La suerte se burlaba, 

Ay! huyó mi ilusion). 

(Yo mi idea no cambio 

Pues aunque el mundo entero 


Se opunga, yo lo quiero; 


Que es mas rico el baron). 

¿Y al fin renunciar 

Debe ser preciso ? 

Así Dios lo quiso 

No hay que replicar. 
Pues bien señor partiré, 
Mas lo juro ¡ vive Dios! 
Que hemos de morir los dos 
0D yo Su esposo seré. 
Ah! no sabeis el dolor 
Que sufre un alma sensible, 
Guando encuentra un imposible 
Que así se oponga á su amor. 
¡Ah padre, ¡qué padecer! 
Compasion tenga por Dios; 
Muramos antes los dos, 
Si su esposa no he de ser. 

: Elena 

(A Dios Genaro, 
Los dos constantes serémos , 


alma mia. 


24 
Esta noche nos verémos 
A las doce en el jardin). 
D. Dre. (Ya he salido con la mia: 
Con el baron nos verémos. 
Y la boda arreglarémos 
Que á todo esto dará fin). 
(Vase Genaro por el fondo y Elena por la derecha). 


Escena MVW,' 
D. Dieco solo. 


D. Diz. Ya se fué, gracias á Dios; yolejuro que no volve- 
rá á poner los piés en mi casa. En cuanto á Elena, ma- 
ñana será ya la esposa del baron y se olvidará fácilmen- 
te de Genaro. Llaman, Isabel. (Llama). 


Escena AVI. 
Dicho, IsabeL y luego D. Juan. 


Isa. ¿Qué manda usted D. Diego? | 
D. Diz. Abre, que han llamado. - (Isabel va á abrir. Sule 
D. Juan). 

D. Juan. Diego! 

D. Diz. Juan, amigo mio! (Se abrazan. Vase Isabel). 

D. Juan. Deja que te estreche entre mis brazos. ; Cuánto lo 

+ deseaba! 

D. Diz. Yo tambien, amigo; pero ¿cómo no me escribiste 
que debias venir ? 

D. Juan. Queria darte una sorpresa, y además me interesa- 
ba que nadie supiese mi venida. 

D. Die. ¿Te trae algun negocio aquí? 

D. Juan. Sí, y bastante grave, pero luego te lo esplicaré. 
¿Y tu hija Elena? nada me dices de ella? 

D. Dre. Oh! ya la verás, se ha hecho mas hermosa... ella 
es toda mi gloria. Voy á llamarla. . 

D, Juan. No, no, déjala, ya la veré despues. Deja que te es- 
plique el objeto de mi viaje, pues tú me ayudarás en. 
mis pesquisas. 


D 


D. 
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. Die. ¿En tus pesquisas ? 
« JUAN. Sí, vengo en busca del hombre mas abominable , 


el mas traidor. 
Dif. ¿De veras? y ¿quién es este ? 


. JUAN. El baron de Fuenterrúbia. 
- Dre. El baron de Fuenterrúbia ! imposible ! 


Juay, ¿Cómo imposible? ¿acáso: le conoces ? 

Dre. Pues no le tengo de conocer, si mañana se casa con. 
mi bija ? 

JUAN. ¿El baron se casa con tu hija? Ah infame! aub 
habré llegado. á tiempo para impedir que cometas otro 
crímen ! E 

Die. Pero Juan, sin duda estás equivocado; el baron es. 
un jóven muy fino é incapaz de hacer nada malo. 


. Juan. Oh! no me engaño, no, Diego, le conozco muy bien, 


y desde ahora te digo que tu hija no se casará con él. 


- Dre. ¿Cómo que no se casará ? 


Juan. No, primeramente porque el baron está casado en. 
la Habana. 


. Die. ¡Está casado ! 


Juan. Si, ¿no te he dicho ya que era el hombre mas in- 
fame? pues tú mismo lo podrás juzgar. Hará cosa de 
hres meses que pidió por esposa á Teresita la hija de 
mi hermano mayor, y como hacia poco que estaba allí 
se le tenia por un hombre de bien. Aparentaba ser un 
hombre millonario; asíes que mi hermano consintió en 
tomarle por yerno. Dió en dote á Teresa veinte y cinco 
mil duros, y se celebró el enlace. Todo fué muy bien, 
pero al cabo de ocho dias desapareció el tal baron, y 
con él los veinte y cinco mil duros y las joyas de Te- 
resa. 


. Diz. ¡Qué infamia! 
. Juay. Oh! muy grande. Como mi hermano tiene familia 


que no puede dejar, resolví venir en busca del traidor. 
Fuí á Barcelona y allí supe que estaba en Madrid. 


. Die. ¿Pero cómo no me escribiste el enlace ? 


Juan. Si fué una cosa tan prontamente resuelta, que no 
tuve tiempo para ello. 

Die. Dios ha apresurado tu venida, Juan, pues si tardas 
dos dias en llegar, encontrabas á mi hija casada con ese 
monstruo. ] 
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D. Juan. Efectivamente. Pero tu hija le amaba? 
D. Dig. No, y eso habria sido lo peor, que ella ho le ama 
pues ama á otro. 


D. Juan. ¿Y querias sacrificarla ? 

D. Die. Qué quieres? el brillo de su fortuna... su posicion 
social... 

D. Juan. ¿Y quién es el que ama tu hija? 

D. Die. Es Genaro de Monteleon. 

D. Juan. ¿El jóven poeta? : 

D. Die. Sí, ¿tú le conoces? 

D. Juan. Por la fama de su naciente talento. Sé que es un 
hombre de bien y muy humilde, de corazon grande y 
generoso, de consiguiente que seria tu hija muy feliz 
con él. : 

D. Dir. ¿Te parece que lo seria ? pero si no es rico? 

D. Juan. ¿Y qué te importa que no lo sea? ¿está en eso la 


felicidad? Además tiene una earrera que puede darle 
mucho. 

D. Dir. Cuasi tienes razon. 

D. Juan. Pues es claro que la tengo. 

D. Div. Me has convencido. Voy á llamar á Elena y se lo 
diré todo, Elena, Elena. 

Elena. Voy, padre mio. (Dentro). 


Escena X Vii. 


Dichos y ELENA. 


Euena.. ¡Padre mio! 
D. Die. Ven hija mia, aquí tienes á mi amigo D. Juan que 
acaba de llegar de la Habana. 


Evena. —¡D. Juan! 
D. Juan. ¡Elena! 
Evena. ¡Cuánto me alegro de ver á usted ! 


D. Juan. Yo tambien, Elena. Mayormente habiendo contri- 
buido mi venida á tu felicidad. 

Enena. ¿A mi felicidad ? 

D. Juan. Sí, Elena, tu padre te lo esplicará 

D. Dre. Sí, hija mia, hoy se celebrará tu robles pero ni 
con el haron sino con Genaro. 
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ELexa. ¿Qué dice usted, padre: mio ?. Ah! seria verdad ?... 
repítalo usted !... no es un sueño ?... 

D. Die. No, Elena, es una realidad, y á mi amigo se la 
debes, pues me acaba de informar que el baron es un: 
infame y que está casado, desgraciadamente, con la hija 
de su hermano. 

Erexa, 0h!... D. Juan, usted es mi ángel salvador. Dios ha 
escuchado mis súplicas! Ak!... si usted no llega me mo- 
ria de pesar. 

D. Juan. ¡Pobre Elena ! 

EctenA No se lo decia yo á usted, padre mio, que no hi- 
ciese caso de su riqueza. 

D. Dre. Sí, pero quién habia de pensar... tanta ostenta- 
cion, tanto lujo! 

ELENA. — ¿Por qué se fia usted de apariencias ? 

D. Juax. Tiene razon Elena, las apariencias engañan. No es 
la posicion social lo que debe mirarse en el hombre, 
sino la nobleza de sus sentimientos, de su corazon. El 
baron es uno de aquellos hijos que arrastran por el lo- 
do los blasones que tan digna y honrosamente poselan 
sus padres. De aquí resulta que hay nobles que son no- 
bles, y nobles que no lo son. Y otros que sin títulos 
son nobles por sus virtudes. 


Pues tomemos por leccion 
Y obrarémos con certeza : 
Que blason hay sin nobleza, 
Y nobleza sin blason. 


D. Div. Es mucha verdad, reconozco mi error, y en prue- 
ba de ello voy á escribir una esquelita á Genaro para 
que venga inmediatamente (Escribe). 

Exa. Oh! padre mio, tanta felierdad !... me parece 1Mm- 

. » 
posible !.. 

b. Die. Isabel. E 

santi. ¿Qué manda usted D. Diego? (sale Isabel). 

-D. Die. Mira, Heva esa esquelita á Genaro de Monteleon. 

Isaser. ¡A Genaro! ¿qué novedad es esta ? 

Euena. Ah! ¿no sabes que mi padre ya consiente en nues- 
tro enlace ? 

- nac? 1 A 1 

IsabeL. ¿De veras? Oh! cuánto me alegro 

Enuna. Sí, sí, corre, vuela, no te detengas. 
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Isabei. Voy corriendo, señorita. (Toma el papel que le da 
D. Diego y se va). 
ELeNA. ¡Qué sorpresa va á lener! 
D. Juan. Pues yo entretanto voy á ver si doy con el baron. 
D. Dif. Sí, te daré las señas de su casa. Pero... calla, aqué 
lo tenemos. 


Escena XVIIl. 


Dichos, el Baron. 


Baron. Beso á usted la mano, señor suegro. Ah ! tambien: 
está mi futura esposa; cuánto me alegro! Bella Elena. 

D. Juan. Selle usted ese labio, infame! 

Baron. ¿Quién es usted, caballero?. 

D. Juan. ¿No me conoce usted? 

Baron. ¡Don Juan! (Con sorpresa). 

D. Juan. Sí, yo soy, señor baron, que Dios ha querido ]le- 
gase á tiempo para impedir que cometiese usted otro 
crimen. 

Baron. Yo un crímen; ¿lo es acaso el casarse ? (Reponién— 
dose). 

D. Juan. Cómo? aun tiene usted valor para responder de ese- 
modo? traidor, no está usted casado en América ? 
Baron. Y bien, eso no prueba sino que tengo un corazon 

muy grande capaz de amar á todo el mundo. 

D. Juan. Calle usted, y no profane esa palabra. Nunta ha 
sabido usted lo que es amor. 

Baron. Pero yo con usted nada tengo que ver, es con el 
señor D. Diego. ; 

D. DiE. Yo desde ahora le mando al señor baron, que sal- 
ga inmediatamente de mi casa. 

3). Juan. Yo tambien; pero antes quiero que me dé los yem- 
te y cinco mil duros y las joyas quese llevó. 

Baron. Si? pues está usted fresco, -nada tengo ya. 

D. Juan. La justicia se los hará sacar. 

Baron. Mucho será si me alcanza.  (Vase corriendo). 

D. Juan. Voy á alcanzar al traidor. (Vasc). 


Escena XIAM 


D. DieGo0 y Ecena. 


D. Die. Qué hombre tan infame ! nunca lo hubiera creido. 
Juan tiene razon en decir que las apariencias engañan. 

ELENA. Padre mio, cuánto tarda en venir Genaro. Me temo... 

D. Dig. ¿Qué has de temer? ¿no le he escrito que viniese 
inmediatamente?... Mira, aquí le tienes con. todos sus 
amigos é Isabel. 


Escena última. 


D. DrecGo, ELkna, ISABEL, GENARO, Luis y varios 


amigos. 
D. Dir. Genaro, abraza á tu esposa. (Asiendo de la ma- 
; no ú Grenaro). 
(GENA. Qué oigo!... sueño!... desvarío!... 
ELENA. No es sueño, Genaro mio !... 
GENA. ¿Es verdad Elena hermosa?  ” 
ELENA. Es félice realidad 


Que-yo nunca imaginé. 
GENA., Luis Yo la causa no la sé, 
y coro. Caso estraño es en verdad. 
Gen. y Exe. Le pedimos con anhelo 
á D. Die. Que nos dé la bendicion. 
D. Dre. Que os la dé Dios desde el cielo, 
Os la dá mi corazon. 
Que felices vivais 
En ilusion de amor 
Y jamás conozcais 
Qué es sufrir, qué es dolor. 
GeEnNa. y Eng. Un sueño me parece 
Guanto nos ha pasado, 
Tan pronto se ha trocado 
En placer el dolor. 
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En dulce éxtasis mi alma 
Se remonta en un cielo, 
Cumplióse nuestro anhelo, 
Premió Dios nuestro amor. 

Luis, IsaBrL.” Que vivan felices 

y Coro. En dulce ventura, 
Que siempre luz pura 
Alumbre su amor, 


Cae el telon. 


Es 
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